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OBSERVACIONES GEN!• R.\LES. 

NO teniendo infan~i~ propiamc~ dicha la literatu 
griega, debe log1camente d1\1dirse en solos dos 

períodos: el de oro, desde I lomero hasta la mue1te ~I 
1\lcjandro Magno (323 ant. de J. C.), y el de decadencia 
desde esta última fecha hasta la loma de Constantinopl 

por los turcoj(q53) 1-~/ • . . . 

2. Al singular fcnomeno, u111co en la h1stona, d 
haber nacido perfecta la literatura griega, hay que alia 
dir el otro no menos singular, de haber nacido tambié 
por decirlo así, perfecta la lengua helénica. Porque 
tan rica, flexible > armoniosa qm\ según las leyes on!' 
narias cid dcsc1wol\'imicnto de las lenguas, habría n 

1 l:n cn<la 11110 <ll· (',tos p<'rfoclos se &ucl<-n .ti tinguir, nun'I 
incxactnmcnte, tres épocas: 1~ 111 nntl·rior á l lumrro j la huuiéri 
(¡ ?-¡¡6); 2~ <ll·~•le lo!! Jul·¡:os Olímpicos 110,t,1 las ¡.,rt1crrns mé,li 
(776-449); 3~ ha,ta la mucrtl· ,ll· Ak~aralro ~fngno (323); 4~ has 
,\11¡:ustu (3 t ele J. C.); 5~ hnstn Ju,tininno (527); y ó~ hasln la c11íd 
drl imperio l,i111nti110 ( q53). 
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cesitado miles de años para adquirir la perfección que 
en ella resplandece. . 

3. Estos hechos prueban por sí solos hasta la evi­
dencia el genio sin segundo del incomparable pueblo 
griego, creador de todas las ciencias r de toJas las arte.., 
y que todas las culth·ó con gra~?c, y la n~ayor parte 
de ellas, con insuperable perfccc1on. l~n la literatura no 
tuvo ni maestros, ni rinles; tocias las edades r todas 
las ch·ilizaciones lo han admirado y considcrád~ como 
el ideal de la belleza literaria) l\Iás de ,·cinte siglos han 
transcurrido : <le la civilización antigua no queda m;is que 
el nombre y el nombre apenas de su religión; cien im• 
perios y p~eblos han desaparecido: y á pesar de tod?, 
jamás ha sido despojaclo del cetro de la belleza el genio 
helénicc1 soberano y ctcmo es su poder: Sin ~l, reinaría 
el caos en el mundo del arte, y la noción misma de lo 
bello, en la práctica á lo meno..;, sería mirada como re· 
lativa y sujeta á las mudanzas ele) capricho humano. 

4. l\laravilloso pueblo aquél que hace brotar de la 
nada, r revestidas de peregrina y dc. ... lumbradora her• 
mosura, todas las formas y manifestaciones literarias; 
que despierta, y al despertar canta en la noche de los 
tiempos una epopeya r otra epopeya, monumentos so• 
berbios é imperecederos y admiración del mundo. Pue­
blo mara\'illoso aquél que sabe idealizar y cubrir con 
las bralas ele una imaginación inagotable lo granclc y lo 
pequeño, el espíritu y la malcría, el lodo ele la tierra 
y los astros del ciclo; que toca en los confines {1ltimos 
de la sublimidad, con 1 lomcro, )' ríe, cual la \'enturosa 
niñez, con Anacrcontc; que c!'.cudrina las m,ís cle\'adas 
rt.-giones del espíritu humano, con Platón, y recorre el 
mundo, con l leródoto, creando la historia; que aterra, 
con Esquilo; connntcvc, con Sófocles y da rienda suelta 
á la risa y al sarcasmo, con Aristófancs; que discute )' 
arrebata en la tribuna , con Demóstenes; que tiene el 
sello de la mayor originalidad , de la miÍS consum,Hla 
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scnc1llct r !Severa belleza, de la m.is grande espantan 
dad y la más proli.mda rnspiración; que mide y pe 
cada palabra; para el cual nin¡.,rún detalle es nimio 
cuyo secreto de superioridad y cuya altísima gloria es 
en el justo equilibrio y el portentoso juego armónic 
de la más austera razón y la más exuberante fantasi 
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PRE\IER PERÍODO. - EDAD DE ORO. 
(ll1•'<lc Homero ha~tn la lll\lt'rte <le Alejandro :',(ngno. ¿?-323 ant tic J.C. 

Fi¡;. 1. Homero. 

r. POESÍA. 

A. Épica. 

Solo vagas y fabulos. 
tradiciones existen acerca de 
los poetas anteriores á I lo­
mero. El diYinal poder de los 
cantos de Orfeo, que dct<..'­
nian el curso de los ríos, 
suspensos para oírlos, r arras 
traban en pos del poeta lo 
árboles de la selva, encan 
tados con sus acentos, es una 
hermosa imagen del señorí 
de la poc!Sía !Sobre el cora• 
zón del hombre. 

Pero tan pintoresca trnclición y otras referentes á 
diYersos poetas de la misma época prehistórica, si bie 
denu1:stran la existencia de los vales primitirns, no pru 
b~n ciertamente que tuvieran eminentes talentos poétic 
m menos que fundaran una literatura nacional. 

I HO~ERO. 

2. l~nYuelta en las mismas :--ombras está la vicia d 
1 fo mero (fig. I); mas no así su existencia ni la a u ten· 
ticiclad ele sus dos grandes poemas. La crítica de m 

I ITERA J'l!RA GRIIWI\, 

diados del siglo XIX, mucho más audaz que cient1fica, 
presa de la manía de negarlo todo, negó también hasta · 
la existencia del poeta y <lió del origen de los poemas 
homéricos la más ffflmante y curiosa explicación. Par-. . ,,_ . 
tiendo del hecho innegable de que, no ex1st1en o aun 
~n aquellos tiempos _I~ • ei;critura en Greci~,. fuero'.1 co1~­
servados por la trachc1on los cantos homencos } pues­
tos por escrito en la época de Pisfstrato) y notando 
(lo que es igualmente innegable) que hay en ellos mu­
chas y grandes interpolaciones ;Q>fuscáronse lo:-. críticos 1 

y, sin reparar en la admirable unidad de tono, asunto y 
estilo, llegaron á la conclusión por todo extremo absurda, 
de que no eran más que dos colecciones de ra¡,sodias 2

• 

compuestas en di,·ers.1s épocas y por distintos autor~ 
Pero felizmente va ha dado ele mano la critica á wi .it. 

extrai\a teoría, Q(';firma,que ambos poemas, cuya en• 
tonación, estilo y lenguaje son iguales, no pueden me­
nos de pertenecer á un mismo poeta 8) 

3. ~en1~lta su glori~ á I Iomero, tus obras,_ á falta 
de la h1stona, nos permiten n:r con suma clanda<l los 
imponentes contornos ele su fisonomía moral: la nobleza, 
fuerza y prof uncia religiosidad de su alma r su clerndo 
concepto ele la moral. Con inexorable rigor censura el 
,icio r con ardoroso entusiasmo ensalza la \'Írtud)hasta 
los arrebatos, al parecer justos, de la pasión, reciben 
tremendo castigo. :\aclie como él, ha cantado la filleli­
dad conyugal, su honor y glorio~, recompensa; nadie 
mejor que el la piedad filial y la predilección con que 
la mira el ciclo. 

4. ¿ \' qué decir de su genio? de ese genio que creó 
las dos obras 111.is grandes y admirables que conoce la 

1 Sobre t0<!0 Wo!f y 1.achrnann. 
t Eran los mj>su,l,,s cnntorl·, arnlmlantes ele 111 prunitirn Grnia. 
• Neciamente e atribuye li l loull'ro un poemitft q1u• es una gro, 

tesc11 parodia ele la llfaela : l11 llt1/raco111io11111q11i,1, c,to es, combate en• 
lre ranas y ratas. 


